





¿Buscando cinco pies 


al gato? 


Nos lo han contado y nos hemos re- 
sistido á creerlo, 

La Empresa del F,C.C. del Uruguay 
adolecerá de todos los defectos que se 
quiera, será todo lo tirana que puede 
imaginarse y podrá, si se desca, albergar 
allá en su fuero interno mucho odio en 
contra nuestra. Concedámosle todas esas 
cualidades y aún otras más si nos place; 
pero lo que no podemos conceder ni por 
lo tanto dar crédito, es que sus dirigen- 
tes se alíen así no más, á las primeras de 
cambio con cualquicra, para tramar en 
contra nuestra un complot que consiga 


dar por tierra con esta sociedad que es: 


la pesadilla de todos los pillos habidos. y 
por haber. 

Decíamos que la Empresa no ha de 
aceptar á ojos vendados el primer uvyc- 
chucho que se lc presente, porque ella ya 
sabe que no es posible derratarnos con 
dinero, y, porque no ignora támpoco que 
esos avechuchos que suelen aparecérsele 
en forma de soñada visión libertadora, 
resultan vordaderas cargas part sa presu- 
puesto de fondos de reserva, cada vez 
más exhaustos, sin más proveche que 
hacernos fuertes y adicstrarnos en ciertas 
lides. 

Ultimamente, empero, casi, casi se nos 
ha hecho creer de que estaba en conni- 
vencia con esos tres entes que hoy son la 
vergúenza del pucblo de Peñarol, dicién- 
dose que se celebraban ciertas entrevistas 
con un personaje de alto copete y muy in- 
fluyente en la Administración, entrevistas 
que eran un misterio para quicnes de ellas 
se apercibicron y que aún continúan sién- 
dolo apesar de nuestra actividad en des- 
pejar la incógnita. 

Se dice que hay un Ingeniero compro- 
metido en la red que se pretendió teyder- 
nos y que, viendo el fracaso del negocio 
escurrió el bulto con un: ¿Zío, yo no he 
sido. 

Muchas otras cosas se han propalado 
que dejan mal parada la scricdad de la 
Empresa, ocasionando extraño asombro a 
las personas decentes esa familiaridad 
existente entre algunas sabandijas huma- 
nas é ingenieros. ...de la Empresa. 

Enemigos de dimes y dirctes, no he- 
mos de dar crédito á simples conversacio- 
nes, pues nos preciamos de buenos olfa- 
teadores para no tener necesidad de es- 
pías, prescindiendo por lo mismo de toda 
aquella información que no parta de no- 
sotros propiamente dicho. 

No obstante ésto, bueno será que mani- 
festemos á la Empresa, ó seca á la actual 
Administración interina, que no estamos 
dispuestos á tolerar se urda en contra 
nuestra de una manera sórdida y conde- 
nable, la más -leve trama; si se nos quie- 
re atacar hágase en buena hora, pero cara 
á cara como adversarios leales y caballe- 
ros, y noarteramente. 

Nuestra Asociación, lo sabc la Empresa, 
no fué constituida para provocar ningún 
ataque y si para precaverse en contra de 
los enemigos del personal, en cuya acti- 
tud nos encontrará siempre, toda vez que 
sin razón pretenda lesionar nuestros inte- 
reses. 

Conocemos de sobra y por desdicha 
nuestra las intenciones de los enfatuados 
mandones, y antes que someternos á la 
brutal estultície estamos dispuestos á ju- 
gar el todo por el todo. 

Estamos convencidísimos de que la A- 
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sociación cs una necesidad apremiante, ¡ nica lucha con el trabajo, altiva la 


que sin ella seríamos vejados por el más 
insignificante bruto con galoncs de man- 
do, y por lo tanto será en vano cuanto 
se haga por dividirnos y aniquilarnos. 
Solamente cuando nuestra labor sca in- 
sana y abusiva, cuando en vez del respeto 
de que actualmente están revestidos los 
empleados adheridos á la Unión Ferrocar- 
rilera, llegue á imperar la insolencia y la 
soberbia —cosa ésta difícil — sólo cntón- 
ces, decimos, tendrá razón de ser la des- 
trucción algunas veces soñada; pero cuan- 
do á tal extremo se llegue, no necesitará 
la Empresa exponer 12 mil libras esterli- 
nas para derrotarnos porque la derrota 
vendrá por su propio peso, por justa ley 
física que aniquila sin compasión los or- 
ganismos mal preparados para vivir. 

Téngalo ésto bien en cuenta la Empresa 
y déjesec—gi realmente estaba en la cosa 
—de imposibles quijotismos danhtescos, 
porque las actuales son otras épocas y se 
tropieza con enormes dificultades para 
encontrar pacientes Sanchos. 

Al abandonarnos temporalmente Mr. 
Bayne, hubo, antes de hacerlo, de en- 
cargarnos algo que creíamos ocioso por 


cuanto hemos probado que no estamos ani... 
“fiados-do- un cspítitu díscolo-¿ intrarsi- 


gente. 

Sin embargo de nuestra promesa, al 
asentir en conformidad con sus deseos, es 
muy posible que nos veamos obligados á 
disponer nuestras baterías en son de ba- 
talla, 

Para ello basta bien poco: 

Que se descubra al verdadero enemigo, 
que oculto sentre las malezas, nos hace 
fuego... graneado, 








Triunvirato de malvados 


Al lanzar mano de la pluma para poner 
al descubierto la ruindad canibalesca de 
tres individuos que se hacen llamar hom- 
bres y bregan todavía por conseguir el 
contacto con ellos, no sabemos si es una 
ola de odio la que ofusca nuestra men- 
te ó si en su defecto, un profundo des- 
precio hacia lo vrotervo é infame guía 
nuestro sentimiento. 


Ignoramos si existen hombres á quie- 
nes deba odiarse y si al hacerlo son dig- 
nos los tales hombres de que se les 
odie; cuéstanos trebajo definir si los 
seres que nos ocupan son acreedores 
siquiera á que de ellos hagamos men- 
cióu, y. es ante esta duda que damos 
escape á nuestras justificadas iras, ex- 
halando, comprimido el corazón, esta so- 
la palabra, mezcla de odio y de com- 
pasión: 

¡ DESGRACIADOS ! 


Sí, desgraciados vosotros que tenéis 
hijos y pretendíais llevar á sus bocas 
infantiles un pan que amasarían con 
lágrimas de dolor los hijos de otros hom- 
bres que 'se encuentran con derecho al 
pan tranquilo porque sus padres son 
honrados y laboriosos. 

Dosgraciados vosotros los que tencis 
esposas, y en la conquista de lo necesa 
rio para ellas no empuñábais las nobles 
armas del trabajo, y sí la infame trama 
rastrera y vil, que so dirigía á hacer 
víctimas á esas olras esposas que en 
medio do su escasez viven dichosas y 
alegres, porque saben que el pan que las 
nutre es arrancado por su esposo en titá- 
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frente y la conciencia tranquila... 

Desgraciados! 

Cuando contra nuestra Asociación er- 
guísteis vuestras fauces de chacal pre- 
tendiendo robarnos la tranquilidad y el 
respe.o conquistado á costa de tantos sa- 
erificios, nadie se ha interpuesto en 
vuestra obra, un sentimiento siquiera de 
esos que adornan á los de nuestra espe-= 
cie, no consiguió despertaros?... 

Un ¿que hacemos?—semejando airada 
protesia contra una idea feroz—no pudo 
deteneros en la pendiente de fango por 
donde os arrojásteis en funesta hora do 
maldad inconcebible? 

Sabíais que nuestros patrones nos 
odian porque son altaneros ellos, y nos- 
víros unidos y respetuosos; sabíais que 
nuestros patrones acarician la idea de 
desunirnos para que entónces puedan 
á su capricho arrojarnos á la callo, au- 
mentar las horas do trabajo, rebajarnos 
os mezquinos jornales que ya hoy perci- 
bimos, y, lo que es más triste, maltratar 
á los que queden sumisos. ..; sabíais to- 
«o ósto, como igualmente sabíais que se- 
sais remunerados por ellos si de tal 


uilagro fuesGis capaces, y por eso de- 


jésteis.avidor en vuestros pechos malva- 
dos el sentimiento de nuestra venta y 
tuvísteis el coraje de proponerla, como 
si nuestra amistad concedida á alguno 
de vosotros fuese suficiente á dejarnos 
arrastrar á una fablada para ser ven- 
didos como inocentes reses.... 

Desgraciados ó miserables! 

Seguid vuestro camino hoy sembrado 
de abrojos, y pisad fuerte hasta que de 
vuestros pies brote la sangre, y consiga 
salpicar yuestra conciencia despertando 
en ella un poco de remordimiento... 
Pero no levantéis la frente porque en 
ella tenéis escrito con ignominiosa tinta 


la palabra: 
¡INFAME! 


y puedo ser leída por los niños A quie- 
nes queríais hacenyíctimas. 

No olvidéis quo ellos también os des- 
precian. 


Una lección curiosa 


El maestro de escuela Valdevieso dá 
comienzo á su tarea del modo siguiente: 

—Vamos á ver, queridos discípulos, 
si habéis interpretado con exactitud el 
tema que o0s propuse y anunció hace 
días, pues tengo sumo interós en hacer 
entrega del premio que he destinado 
para el que de vds., sepa desenvolverlo 
mejor. 

Vd, Juan, 
por Empresa? 

-—Empresa es cuando llevamos á cabo 
lo que nos hemos propuesto. 

—Mal, muy mal. Diga vd.Antonio. 

—Empresa es un conjunto de hom- 
bres que se han puesto de acuerdo á 
fin de conseguir un objeto determi- 
nado, 

—Eso vá regular, pero no me satis- 
face. 

Vd. Arturo, qué dice al respecto? 

—Según mi manera de entender, una 
Empresa la componen un núcleo de 
hombres que sel proponen hacer traba- 
jar 4 otros hombfes. 

—Aclare, con que fin, 

—Con el fin de explotarlos haciéndo- 
se ricos ú costa de ellos. 
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—Ya me vá gustando eso, pero es pre- 
ciso ampliar más el tema. 

Vamos á ver vd., Miguel, qué es lo 
que ha llegado á entender por Empresa? 

—Entiendo que es una camarilla de 
holgazanes que han buscado el modo de 
expoliar, amparados en la legalidad, 4 
sus semejantes... 

—Y quién supone vd. sean esos se- 
mejantes? 

—Los trabajadores, 

—Ponga algún ejemplo. 

—Hay muchos, pero voy á exponer 
uno que es muy sencillo: 


Aquí en el pueblo ván á construir 
un puente que nos ponga en comuni- 
cación directa con ese otro situado en 
la parte opuesta del río. 

La municipalidad ha votado 4 fin de 
que se proceda á su construcción, 50 
mil pesos, y con tal objeto se presen- 
taron los ricos é influyentes A B CyD, 
en calidad do... 

—Para hacerlo ellos? 

—No señor; á eso voy: 


Como son hombres influyentes, les fué 
concedida la contrata, pasando * desde 
aquel momento á denominarse: Empro- 
sa constructora del puente. 

Entónces reunon á los más pobros y 
desgraciados ofrecióndoles trabajo me» 
diante una romuneración insignificante, 
oferta que es aceptada sin vacilacio- 
nes... 

—Y qué pasa con eso? 


—Que al terminar el puente los em- 
presarios A B C y D estarán más ricos 
sin haber trabajado, y los desgraciados 
y pobres que sudarán "como bestias sal= 
drán más pobres y desgraciados, por- 
que mal alimentados perderán irreme- 
diablemente la salud. 

—Perfectamonte; paréceme Miguel, 
que se ha hecho vd. acreedor al pre- 
mio. 

Veremos, sin embargo, lo que opina 
sobre el tema, el discípulo Estevan que 
pidió ser interpelado. 

-—Yo op'10, señor profesor, que una 
Empresa es cosa muy complicada y de- 
searía que me concediese la libertad 
de hacer un paralelo entre ella y un 
astro. 

—Explíquese como pueda y sabremos 
lo que quiere docir. 

—Una £mpresa la considero como á 
un astro sin luz ni calor, que hace mu- 
cho daño iy tiene, como la tierra, dos 
movimientos: uno de traslación y otro de 
rotac:ón. 

—Según vd., ese astro estará dotado 
de su correspondionte eje; qué nombre 
tiene, pues? 

—Es un compuesto de moral, ley y 
fuerza bruta que vulgarmente se deno- 
mina legalidad. 

—Bien; ahora explíquenos cómo se 
verifica el movimiento de traslación. 

—Este se produce alrededor de una 
mezcla de robo, explotación y latroci- 
nio, conocida con el nombre de Orden, 

—Tiene satélites? 

—Si señor; ¿stos son numerosos, Co- 
mo por ejemplo: hambro, desnudez, mi- 
seria, cárceles, ignorancia. .., 

—Bueno, basta. Dígame: quién dá 
vitalidad 4 ese curioso astro que tan 
habilmente acaba de describir ? 

—Un planeta llamado Trabajo, que 
tione la virtud de la constancia y la 
estupidez de la resignación. 

—Podemos saber cual es la materia 
de que se compone la Empresa, ó sea, 
el astro en cuestión? 
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-—Está formudo, pos lo regu!ar, de un 
metal «reloc ev.e que se d.s.ingue de 
ot1o8/meixles con e: vombre de oro, y 
que adquiere e, inlo de cepital cuando 
se enquen.ra agiomerzao e. gran can- 
tidad. : 

—No habrá probabilidad de que ese 
astro calam'toso choque á la corta ó á la 
larga com algún planeta? 

—Los nuevos ás.cvnomos conocidos 
por rebeldes, dan el choque como inev:- 
table; : 

—Sabe eon que planeta? 

—Con el plane.a Trabajo. 7 

—Y «no d:;o antes que Trabajo daba 
vida 4 Empresa,-6_mejor dicho á Capi= 
tal, con constancia y re- sanción: 

—Si, pero á fuerza Ge embromar la 
paciencia... 

—Com»: endo. Con:este á esta mi úl- 
tima p:ecunta: De -hoque, cuál de los 
plane.us salará con más despe fec:os? 

—Capital 6 Empresa, que es lo m'smo; 
porque cuando 77avajo pierda la manse- 
dumbre ac.ual tena: á un despertar más 
feroz, que el noblé león cuaudo se vé 
sorpeudido por el cazado”. Puevo ase: 
gur.r que cundo eso suceda, de Capital 
apenas si dejará Trabajo un simple re- 
CuerGo... 

—Bueno, bueno, bueno; vd, Estevan, se 
ha conquistado dos premios en vez de 
uno que hubía oirecido. 


ALFREDO BELMONTE, 





Servicio de guardas 


Nada tenemos que objetar con respec- 
to á la norma de conducía observada de 
un tiempo á esta paiie por los señores 
goes de Central en la disiribución del 
servicio para los guaida:cenes y guar- 
daírenos, á no ser aiguna que obia ir- 
regularidad que, con un poco de buena 
voluntad, podría ser subsanada, mejo- 
rando en mucio el recargo de los em- 
pleados que están bajo sus ordenes. 

Compreudemos, pues no pecamos de 
tan egoisius, que tendrán sus momentos 
apurados con el gran movimienio de 
trenes que han corrido y siguen cor- 


riendo, y que muchas veces echarán 


maño del primer guarda que se presen- 
te para que salga con ¿al ó cual tren, sin 
tenor para ello en cuen.a si el empleado 
á quien van á ocupar hu tenido el des- 
canso de 8 horas concedido por la Ad- 
ministración. 

Pero, sí el señor Bacigalupe 6 el señor 
Berro se tomaran la molestia, «que no 
es mucha, de enierazse de la hora que 
ha llegado cada tien y con qué guardas, 
podrían repartir el verviiv en forma 
tal, que ninguno su.ii ía recargo; pues 
lo jusio y 1azonable sería que los guar- 
das que llegan más temprino y una vez 
obtenido su descunso, fuera los prime- 
ros en salir, y no dejar ú éstos de reser- 
va, como sucede va.ius veces, ieniendo 
que volver á emprender v.aje los que 
han venido más tarde. 

No se to::a en cuenta, ademiis de és- 
to, el andar carresonero de la mayoría 
de los furgoxes, (pues bueno es hacer 
llegar á conocim.enio de los seuores 
que manejan ¡0s destinos de la Lmpre- 
sa que se hace de todo punto imposible 
viajar en dicuos breks), curndo h..y que 
hacer un recoriido de 300 k'lóme:. 0s, co- 
mo há Mercedes, ó de 412 4 Tambo:ves, si 
se liene presen.e que los v:ajes-á esta 
última Estación se ha:en desde Peñarol 
á Rio Negro, cuya c.siancia es de 273 
kilómetros, donde hay c.:.mvio de máqui- 
na cod nuevo personal, pero no de guar- 
das. 

Sin su desc2uso co::espondiente la 
mayo: ía de las veces, sigue marcha has. 
ta Tambores el mismo guarda, haciendo 
un re:or:ido de 139 kilómetros, donde 
después del emb.ique que se emplea 
dely1,2 á 2 ho;is, emprenden el re- 

reso hasia Peú.rol recorriendo la frio- 
era de 406 kilómetros que agregados 
á los 273 andados el día anterior, re- 
preseniza lá bonjia suma—<(si- fueran 
dob'ones de 100 pesos!) —de 818 kiló- 
me.:os que ha warchado un hombre que 
no ha le. .ao 4 tener un descanso de 
8 ho:as, nero que ha ido, ¡eso síl, en un 
sacuúimienio' conil uo, cur! si estuviera 
atacado vel mal de san Vito. 

Pero. ¿0cé inporía oue ésie emploa- 
do huyu se tido lo que de'amos apun= 
tdo, si además le uz egomos la com- 
pañía que le espera p.iu el regreso del 
viaje, compueso de :¡es, cuu.io Ó cinco 
ca... .ballos que sin miramientos y muy 


poco respetuosos ante la persona del. 
ge'e del rex, y Á sus amos (los ¿rope:, 
nos), se hacen...lo que no deberan; don. 
de h.. s'do, es y será dorm':o:io y co- 
meco de los gu. rda renes de cra? 

¿Qué +mpo": . que ésie empleado ienza 
que so»o: “ar los hedores nauseabundos 
que de=n den los p;sos impiecu:dos de 
ars” ¿ma.es la fé, da, y que debido á la 
fut. de higiene «puede perjud:cai grad— 
demenio la salud Ce los que ('enea !. 
desg: acia de v'.jar end:chos furgones? * 

S" la Junia de Higiene ha o:dencoa 
que se des n'esien los wagones en 0» 
Cu. ey se ¡“anspo; un an'males, ¿no se: 
1 lo máslocico, razonable y humao 
que doude v:aan, comen y due: men os 
emple.dos, se hiciera una des nsece y 
en fovma.pudiendo eviiz: nor es:e mec o 
enfe. medades que pueden coníraerse con 
suma facilidad? 

B'en comprendemos que nudu de lo 
d:cho afec:ar 4 en lo mas m'nimo á ?os 
sejores geles, á quienes van d ¡das 
es.as Lune.*s; pero un acio de compañe- 
1 s=mo nos ob'iga á esc.'b'r esios pár: 
rafos por si eualso pudieran ínflal; pa: 
ra mejorar la $..uac.ón de los guardas 
con respec.o á los descansos, y la pésima 
m.: cha de los ¿urgones, 

Un deber es, as' lo comprendemos no- 
so:ros, que los geles de cualquier re- 
pa:tición mi.en por el personal que esiá 
bajo sas osuenes, que de esta manera 
los suba':ernos, en a.ención á la bondad 
de los super;ozes, no m'1arian en mas 
de una ocasión, de saciificarse para a- 
radecer en parte, lo que en su favor se, 

ubiere hecho. 

Todo lo dicho son datos que han lle- 
gado h:sia nosoíros con carácier de ve- 
rídicos. 

Tamb'én se nos pide hagamos constar 
la fai¿a de guard..f"exos en var/os trenes 
de carga, lo que sí así fuera, no deja- 
ría de ser rra anomalía que pudiera e- 
dundar hasta en perju'c.o de Ja misma 
Empresa no solamente por los atrasos, 
sino por los casos imprev:s:os que ¿pus 
dieran suceder en viaje; pero enton:es, 
acompañar á un guarda cos un guarda: 
freno competente y v:áciico para que 
en caso de enfermed.«d 3 oro accidenie, 
cualquiera, pueda tomar á su cargo la* 
dirección de! tren. 

Guardafrenos de es!.s cond'ciones los” 
tiene la Empresa, y muy buenos, si en 
vez de co oca recomendados como lo 
ha hecho hasia el presente ech:ra mano 
del pe son: de galpones de carga alis- 
tados con bexeplaciio de la Empresa á 
ese fia, y cuando alií no los huviera, los 
enconiraría compe.eniísimos entre ¡os 
peones de esinc.ón, y no marzdar en los 
trenes gente sin preparación, que se lo 
pasan de brazos cruzados todo el viaje, 
como sí fueran pasajeros, teniendo el 
ga. ida que hacer todo el trabajo. 

¿Qué hace un guarda en caso de mu- 
cha m.aniob a, descarrilamionto, ó que 
ieaga que coria un tren dosó tres veces 
en el viaje, con un guardafreno de esu 
naiuraleza? 

Lo adiv:namos. 

Que el guarda pagaría la torpeza del 
guardaíreno, por ser aquí el jefe del 
tren. 

Pues par:. ev':ar esios casos, lo más 
acer.ado sería mandar empleados cono- 
cedores del puesto que van desempo- 
ñando, que de esia manera se eviiarían 
muchos con.ra.iempos. 

OyITo. 





Á través de los siglos 


El hombre primitivo, tuvo sin duda, que 
mantencr grandes luchas con los demás 
animal=s, el cual careciendo de defensa 
natural, tendría que esforzarse grande- 
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mente, en lucha, para que sus semejan». 


tes le ayudaran; gracias á estas luchas, el 
animal hombre desarrolla su intel.gencía, 
y adquiere la propiedad de la palabra, 
Apenas los hombres pudieron compren; 
derse, notaron la necesidad de asociarse, 
para deienderse de los demás anímales, 

Los descubrimientos arqueológicos, nos 
enseñan el modo como cl hombre, forma 
sus primeras chozas, hace armas y uten- 
silios de piedra, se dedica á la caza y pes- 
ca; se llama á esta época, Edad de piedra: 
después conoce y elabora el cobre y el 
hierro, se dedica á la agricultura; entón- 
ces se llama Edad de hierro. 

El hombre sigue luchando contra la na- 
turaleza; siembra la tierra, surca los ríos y 
lagos, en canoas d balsas hechas de tron» 


cos de árboles; por medio de la unión 
Con sus semejantes, lucha con ventaja 
por medio de flechas, lanzas, ú otras ar- 
mas, ya sean de piedra silex, ya de ma- 
dera ó hierro, contra los demás animales, y 
se ha:2 de este modo superior á ellos. 


El hombre en aquellos tiempos, es her-7 


mano de! ¿:ombre, no hay t'ranos, ni escla- 
vos; la mujer es libre de elejir el hombre 
que mejor le plazca: forman pequeñas 
tribus, las cuales viven entre sí en per- 
fecta comun dad, gozan de libertad, igual- 
dad y fraternidad. ps 

Las leyendas populares, dicen que en 
aquellas edades, los ríos eran de miel; los 
literazoz le llaman Edad de oro; tal es el 
recu.rdo de. pasado, lo cual nos lo narra 
hz ¿o mesma Biblia, con su Eden, sus 
árboles frutales, y también con serpientes 
que hab 21, y engañan Evas y Adanes. 

Pero tai dicha no pudo durar siempre, 
pues algunos hombres se apoderaron de 
lo que era de todos; formando la propie- 
dad, origen de tantos males, y de la divi- 
sión de. género humano. 

Rousseau dijo: 

Malaito sea el primer hombre que ro- 
deó de maleza la tierra y dijo: esto es 
mio; agvél creó la prop:cdad y desiruyó 
la ¡ra e: nidad. 

Efectivameate, de aquí princiviza la 
série de robos y asesinatos en graude es- 
cala, que han d:do en llamar guerras. 


El hom>.e lucha -on:.a el hombre 


Los gefes de tribu;, erigidos en déspo- 
tas, se lanz21 con los suyos, conira otras 
tribus, extienden sus dominios. y forman 
las naciones; entónces el hombre, ya no 
lucha contra un animal de otra especie, si- 
no con la suya propia. 

¡Pobre del vencido! si no es degollado, 
al menos será esclavo él y toda su descen- 
dencia, del vencedor, 

La his:oria nos demuestra, que si bien 
hubo crueles tiranos, también hubieron 
fuertes reboldías, lo que bastante conocido 
por los tiranos, siempre trataron para ser 
fuertes, de aliarse aparentemente al pue- 
blo, 

El pueblo romano, ya sean plebeyos (ba- 
jo pucblo) d ya esclavos, sostienen una 
lucha de más de 250 años contra los pa- 
tricios (senadores). 

Espurio Cassio Vistelino, propone af 
pucblo, da lucha por la repartición de 
tierras, 0 sea la ley agraria; Espurio de=- 
nuaiciado, es arrojado de lo alto de la 
roca Tarpeya, (486 años antes de Cristo). 

Esta ley será en lo sucesivo, el arma 
con que aparentan defender al pueblo, 
los que quieran su apoyo, para después 
chuparle la sangre. E 

Ea Sicilia se sublevan unos esclavos, 
nombran por gefe á un sirio llamado Eu- 
n>, los cuales á poco alcanzan á 200 mil, 
después de varios combates son derrotados 
(133 a,de C.) 

La rebc!ión de esclavos había amenaza- 
do la cxistencia de Roma; apenas con- 
cluída, los Gracos intentan una revolución, 
la cual estuvo á punto de quitar el poder 
d los ricos, y que no dá resultado porque 
los patricios engañan al pueblo con fal- 
sas bondades; debilitada de este modo la 
revolución, los patricios acometen, matan 
á Tiberio y 300 de los suyos, los demás 
son desterrados (132 años a. de C.) 

De Capua se fugan 78 esclavos, en el 
camino encuentran unos carros con armas, 
se apoderan de ellas, se fortifican y nom=- 
bran 3 gefes, siendo el primero Espartaco, 
natural de Tracia, pero de raza númida; los 
gladiadores dasertados repelen varias tro- 
pas, las desarman, para armar otros esclá- 
vos que fugan; la república romana se ha- 
lla impote:te á contenerlos, los cuales 
viéndose poderosos no quieren escuchar 
más los consejos de Esparta-o; aprove- 
chan esta ocasión el cónsul Craso y sus 
lugartenie:tes, pues le matan en una ba- 
talla 13 mil hombres. : 

Espartaco repone su ejército, le infiere 
una derrota más ai Cónsul, pero será la 
última, pues cn la o'ra, se la lanza en me- 
dio de una lluvia de tlechas, contra sus 
enemigos, encontrándose casi abandonado 
de los suyos muere cubierto de heridas 
(71 años a. de C.) 

Con el Imperio, concluye la lucha entre 
plebeyos y patricios, 

No obstante se presenta Jesús, (según 
algunos, fraile Bhudista) que proclama la 
emancipación económica. 

Dice al rico: 

Vé, vende tus bienes, y repártelos con los 
pobres. 

“Propaga el amor al prójimo, y es cruci- 
ficado el año 33, por haber promovido tu- 
multos en Galilea. 





Quedan sus sectarios, que forman una 
hermandad llamada cristiana; esta secta 
sufre muchas persecuciones; el célebre 
Nerón, mandaba atarlos á las plantas, y 
untados con materias inflamables, servían 
para alumbrar sus jardines; estas perge- 


cusiones duran hasta el año 313, en que” 
Constantino, la adopta como religión ofi- 


cial del Imperio. 

Allí por el siglo XV, los campesinos, en 
su mayoría esclavos, se vén tan acosados 
por los señores (feudales) que. se suble- 
van, formando las Comunas; Muchos de 
éstas son reprimidas ferozmente. 

Aquí tiene su principio la Santa Inquisi- 
ción, que durará más de 300 años, come- 
tiendo en nombre de un Dios todo bon- 
dad, crueldades bárbaras é inconcebibles. 

Viéndose la nobleza impotente, hace una 
pequeña repartición territorial, da un po- 
quito de libertad; entónces el esclavo, se 
denominará, siervo de la gleba. 

: Estas pequeñas propiedades, son ab- 
sorvidas, poco á poco, por los grandes; 
más no todas, pues enire. los siervos, hay 
varios á quienes sonríe la fortuna: — he 
aquí, los burgueses, los subirán al poder, 
sobre montones de cadáveres, á raíz de la 
revolución francesa (1793). 

En los tempos presentes, los proleta= 
rios nos vemos.en la necesidad y el deber, 
de asociarnos á los demás explotados, no 
para Inchar contra ¡as fieras como el hom- 
bre primitivo, sino para defendernos mú- 
tuamente, de un mónstruo insaciable: el 
capital, para en no lejano día sacudir el 
oprobioso yugo que nos oprime, y hacer 
que, libertad, igualdad y fraternidad, no 
sean palabras escritas, sino una verdad 
sobre la tierra. - 


FEDERICO SANGUIÑETTI. 





Recibimos y publicamos 


Maniobras diurnas y noctgrnas 
"Estación Treinta y Tres 


En previsión de accidentes 


--. Montevideo, Maya 5.de 1906. 


Señor superintendente del tráfico del F.C. 
C.del U. don Tomás Temple; presente. 


Sería necesario colocar un guardabarre- 
ra en el cruce de los caminos que atra- 
viezan la vía férrea costado Este, donde 
empieza la prolongación de la carretera 
desde la Villa de la Unión á Toledo, la 
que cruza en convergencia y divergencia 
de sudoeste á nordeste, como asimismo, 
la que empalma en la referida, con di- 
rección del Sud, cuyo tránsito se hace 
más numeroso cada día. 

Se evitaría, sin duda alguna, con la-me= 
dida indicada, todo accidente que pudie=- 
ra producirse con motivo de las manio- 
bras que se efectúan diariamente en la 
Estación reterida. 

_No ignorará esa Empresa, que las ma- 
niobras que se operan en dicha Estación, 
muchas de éllas, sinó la mayoría, deben 
haccrse en marcha opuesta á la locomoto- 
ra, €s decir, que el primer wagón, toma 
en la contramarcha, la posición de aquella, 
en las maniobras que se practican para 
tomar ó dejar los que se dispongan, cuya 
marcha de trenes sean los números no- 
nes; asimismo el tren local número 4 para 
tomar la vía de su ramal. 

Y como en estos casos, son los wagones 
los que avanzan sobre el cruce de los 
referidos caminos, la locomotora, no puede 
protejerlos debido á que muchas veces la 


oscuridad de la noche no permite al ma- - 


quinista apreciar los obstáculos para pre- 
venir, con la bocina el peligro que ofrece 
en esos momentos, cruzar por la vía, 

Apropósito de las indicadas, sugiere 
otra medida de positiva necesidad rela- 
cionada con el cruce. de los trenes nú- 
meros 25 y 26, cuyas señales en los cam- 
bios de entrada, lado este, debieran sus- 
tituirse por luces indicadoras, utilizando 
un color dado para cada vía; donde le de- 
mostraría al maquinista la vía libre. 

El tren número 25 toma la vía deno- 
minada local, á la espera del tren número 
26; ofreciendo en cualquier momento, un 


choque de trenes entreambos, debido á 


la proximidad que se encuentra el cambio 
de via. . 
Si*la luz dada que estuviera puesta ya, 
en momentos que el tren avanza 4 la agu- 
ja del cambio, no ocupara la posición de- 
bida, indicaría al maquinista el peligro de 











su avance á ella, exigiendo por medio de 
la bocina la luz de la referencia para poder 
e á la Estación. 

i medidas de esta índole no se to- 
maran en consideración por razones de 
economía por parte de esa Empresa, po= 
drian servir en el futuro las indicaciones 
apuntadas como previsoras á los acciden= 
- tes que pudieran dar lugar la ausencia de 
los dos auxiliares de la referencia ya 
precitados. 

Saluda á vd. atentamente— 


aj 


a UN PASAGERO. 





Por telefono 


Con la Central de Correos 


—Trrrin, «trrrin, trrrin, trrrin... 

—Trrrin, trrrin, trrrin, trrrin... 

—Qué desea?—contesta la voz femenil 
de la empleada. d+ bo 

—Quisiera tener la amabilidad . de 
darnos comunicación con la Administra- 
ción central de correos? 

—Con mucho gusto. 

2 
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—Trrrin, trrrin, trrrin. .. 

—Trrrin, trrrin, trrrin... 

—Hola! Con quien hablo? 

—Con un vecino de Peñarol. Y yo? 

—Con un subalterno de la Dirección 
de correos. 

—Perfectamente; dígame: está el se- 
ñor director?.... 

—No está, no señor; jes rarísima ca- 
sualidad que vd.lo encuentre aquí. 

—SI, sí, me voy dando cuenta y con- 
migo todos mis convecinos que en donde 
menos está es en la dirección de correos, 
puesto que si fuera de owo modo no 
permitiera estuviéramos soportando los 
abusos del encargado de sucursal, 
después de tener conocimtento de su 
incompetencia manifestada en infinitas 
formas... : 

—Como ha dicho: Abusos? 

—Si, señor; y abusos mayúsculos que 
las artimañas y mallas de la ley dejan 
escapar con un titulo cualquiera, como 
par ejemplo: larimosidad de cierta per- 

—Sin duda se refiere vd. á la nota 

da por la dirección, á “unos vecinos 

e ese pueblo, en la que se dejaba á 
salvo la conducta del encargado de la 
sucursal, bl sumario levantado por 
un señor Inspector, y que hubo de tener 
lugar á causa de una denuncia firmada 
por 90 y tantas personas... 

—Precisamente á eso quiero refe- 
rirme. 

—Quél! Tiene algo que decir respecto 
á la legalidad y justicia de aquella re- 
solución? : 

—Se pasa de algo á bastante, y todos 
los aumentativos juntos no bastan á po- 
ner de relieve la 244 aque con que 
so levantó el súsodicho sumario, dado 
que apariándose el mencionado Inspec- 
tor de su verdadera misión, cual era la 
de escuchar imparcialmente átodos, es- 
cuchó á quien mejor le pareció ó indi- 
caron de antemano... - 

_—Es eso cierto? | 
- —Ciertísimo, al extremo de haberse 
- pensado por parte de los interesados, 
volver á insistir sobre la denuncia y 
esperar un nuevo sumario levantado 
- por de mas imparcial. 

—Pero.... 

—No hay pero que valga. De la ma- 
nera que estamos, no se puede continuar. 
Se ha perdido por completo la confianza 
en la buena marcha de la sucursal, y 
'cada vez se lucha con mayores dificul- 
tados para recibir 4 tiempo la corres- 
Desea y en pertecto estado de se- 

ad. 


El encargado que existe és pésimo, no 
se preocupa del servicio para nada 'ab- 


solutamente, éntregándose por completo 


ála chismogritía y á la... 

—Siga, siga, que voy tomando nota. 

—La gran mayoría del vecindario no 
se aireve á depositar su corresponden- 
cia en la oficina, prefiriendo sacrificarse 
Hevándola á la estafeta del ferrocarril, 
Una buena parte no la reciben en: Pe- 
farol y sí en Montevideo 6 Sayago, con 
detrimento manifiesto para sus intereses, 
pero perjuicio que prefieren, antes que 
exponerse á dudas y recelos. .. 

—Que monstruosidad! 


* 


EL FERBOCARRILEO 


—Pues toda esa monsíruosidad la 
prefiere el señor Director de correos, 
antes que trasladar ó desi'tuir 4 un 
empleado tan nesligente como inútil. 
Para el Direcior la firma de NOVENTA 


CIUDADANOS que pagan su correspon- 


dencia á buen precio para que la reci= 
ban á su debido tiempo 6 intacta, no 
significa gran cosa, contestándose á sus 
reclamos ó quejas con la frase: desesti- 
mada por improcedente... .y quedándose 
tan fresco admirando las firmas de alga- 
nos individuos, que lo mismo abonan 
por ese encargado que por....el Obis- 

, ya que poca correspondencia reci- 

n. .. 

—Qué atrocidad!... 

—Esto es el colmo, y á continuar de 
este modo, el vecindario se verá precisa= 
.do 4 buscár un hombre de confianza que 
trasporte la correspondencia 4 Monte- 
video y viceversa. 

—Miro, señor; si vd.quiere trasladaré 
al señor Director las quejas qúe acaba 
de darme, ya que posiblemente ignorará 
todo eso... 

—Hágalo si gusta y puede agregarle, 

que si juzga que se trata de cuestiones 
personales, ojee la estadística y verá la 


merma que ha sufrido la sucursal de. 


algún tiempo á esta parte; precisamente 
desde que el vecindario empezó á per= 
der la confianza en el encargado, que 
dicho sea de paso mejor sería lo em- 
pleáaran de barrendero municipal. 

—No digal 

—Sí, señor; en el gremio de barren- 
deros, existen hombres más competentes, 
por su ilustración, inteligencia y... 

—Trrrin, trrrio, trrrin! 


“a 
Al cortársenos la comunicación, co)- 
gamos los tubos y nos dejamos caer en 
una silla esperando sentados la mneva 
resolución que tome el activo y celoso 


señor Director de correos. 
%. 





Sobre el jefe de Rivera 


Señor director de EL FERROCARRILERO— 
Peñarol, 


Muy señor mio: 


Ya he visto, stñor director, que vuestro 
periódico es una publicación digna de 
elogio, por cuanto ella censura al mal em- 

“pleado que no cumple con sus deberes, 
así como sabe dar valor y derecho al que 
“se consagra á sus obligaciones, 

Publicaciones de esa índole son necesa- 
rias en todo país civilizado, como lo es 
el nuestro. 

Voy al punto de mi carta: 

El 21 del actual, siendo las 5 y 30 p. 
m., vispera de la salida del tren y tenien- 
do yo que remitir al Paso de los Toros 7 
bolsas de naranjas, mandé á mi carrero á 
la Estación, y éste ya habia empezado á 
«descargar la fruta al lado de la balanza, 
cuando me apersonaba al gefe don Enrique 
Pommerenck*y le hacía presente mi desco 
de despachar las 7 bolsas. 

El gefe, con esa tonada imperiosa que le 
es característica, me dijo; 

—No puedo despachar a esía hora! 

—¡Cómo!, exclamé, faltan 30 minutos 
para la hora reglamentaria y es víspera 
de salida de tren y no quiere vd. aceptar 

_mi carga? 

—£e digo á vd. que no despacho! 

—Ahl, agregué, quiere decir que vd. 
obra como se le antoja, contra los inte- 
reses de la Empresa y del público? Pues 
quedo enterado, señor gefe. 

Inmediatamente telegrafia al gefe de 
la oficina central, en esta forma: 

A gefeoficina central F.C. C.; muy se- 
ñior mío: El señor gefe estación Rivera no 
quiere recibirme carga. Pone impedimen- 
to por su voluntad y ojeríza.=Firmado: 
ENRIQUE ARBIFEUILLE.=(Telg.núm.74.) 

Al salir yo de la Estación el señor Pom- 
merenck me llamó y me dijo que no debía 
“proceder así con él. 

Yo le contesté que había obrado como 
debía, ante su acción caprichosa, haciendo 

: retornar al carrero con las naranjas y co= 
municando lo acaecido á quien correspon- 
día; que era un vecino que diariamente ha- 
cía operaciones con el Ferrocarril, á cuya 
Empresa daba á ganar buenos pesos y 
me crela digno de otra clase de atenciones 
por varte de su representante en Rivera, 

Hace aproximadamente 14 años que soy 
consignatario de variascasas montevidea- 


17 .s, . 
Estación de Ferrocarril no llena el verda- 


| más, puesto que al telegrafista sc le co- 


nas, y en dicho tiempo jamás he tenido 
una queja de los gefes anteriores. 
Que lo diga don Guillermo Oliver, gefe 
que es aclamado y deseado por todo el 
comercio de Rivera y Santana. 
Aprovecha la oportunidad para salu- 
dar al señor director,s. Ss. s3. 


E, ARBIFEUILLE. 
Rivera, Junio 22 de 1906. 


N. B.— La mayor.a del come:cio no “quiso 
fioma> vna s0.!c4¿-2 que andada ci u'ando pa- 
ra qua no (uvieza lugar el traslado del señor 
Pomie-enck, 


_——_—_—— 


El telegrafista del F. C. 
Responsabilidades 
Atribuciones y sueldos 


Voy á demostrar en este artículo, lo 
que encierra la palabra, aparecida hace 
poco en este mismo periódico: /elegra= 
fistas mal remunerados. 

En primer lugar el telegrafísta de una 


dero cometido que su nombre indica sinó 
que, por el contrario, el trabajo que de- 
sempeña es bastante distinto. 

Veamos: 

El telégrafo solo se emplea para el 
movimiento de trenes ú otros casos que 
ocurren y que apenas si alcanzan á ocupar 
una ínfima parte del ticmpo diario, por 
más que en la mayoría de las Estaciones 
este trabajo lo desempeñan los merito- 
rios pero quedando el telegrafista único 
y exclusivo responsable de las faltas ó equi- 
vocaciones que dichos meritorios pudie- 
ran ocasionar. 

El telegrafista tiene que llevar cuenta 
en infinidad de libros, de cuantas guías de 
wagones, encerados y cadenas recibe, y 
otro tanto con las que despacha; y en esa 
multitud de números y letras, si comete 
un error á veces inevitable es reprendi- 
do; se dá también el caso de que tenga 
que ir á tomar numeración de wagones, 
encerados y cadenas bajo lluvia, ó á ve- 


rificar las cargas tanto recibidas como. 


despachadas. 

Es también atribución del telegrafista 
la cobranza de fletes por el tráfico de car- 
gas, encomiendas, pasajeros, equipajes, 
telégrafo, etc., etc., en los cuales si á 
fin de mes ó en cualquier tiempo existe 
diferencia, tiene que saldarlas y entonces 
su escaso sueldo se vé de este modo, más 
reducido aún. 

Ahora se dira: 

¿Y el gefe de estación? 

Pues bien, éste, igualmente desempeña 
un cargo bien distinto al titulo; su ocupa- 
ción ordinaria es—salvo excepciones—la 
sola representación, y su trabajo no pasa 
de una revisación, á lo que hacen los de- 


loca como único responsable de todo cel 
trabajo. de oficina y para eso, el sucldo 
que percibe un gefe de estación es el 
triple de lo que se le paga al telegratista, 
una cxhorbitante diferencia que ponce cn 
pésima situación al que verdaderamente 
trabaja, ganando un sueldo que apenas si 
alcanza para llenar las apremiantes necesi- 
dades de la vida. 
Además, las horas de servicio de un 
telegrafista no se cuentan, y tanto se 
trabaja de día como de noche. Hay ve- 
ces de entrar al servicio á las 4 de la ma.= 
filana, y descontando 3 horas para comer, 
tiene que estar trabajando hasta las 8 de 
la noche, y al otro día, si se ofrece rige 
igual horario de servicio, sin ninguna re- 
“muneración” , 
Y el gefe de estación, mientras tanto, 
descansa, delegando en manos del tele- 
grafista muchas de estas atribuciones que 
la mayor parte no le corresponden y á 
las cuales tiene que obedecer. 
Después de estas consideraciones cabe 
preguntar: 
¿Somos o no somos telegrafistas? 
Entiendo que para ser tratados de esta 
manera y estar bajo todas estas respon- 
sabilidades y atribuciones, el sueldo que 
se nos abona es por demás ínfimo. 
Nuestro ascenso consiste en llegar á ser 
gefe de estación, sin embargo cuando se 
produce una vacante, ésta es llenada por 
elementos extraños y hasta incompeten- 
tes, Hay más de un caso que lo certifica, 
Ahora bien: ante todo esto, debemos 
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——— 


los telegrafistas permanecer impasibles y 
mudos? 

¿Esos puestos no deberían ser ocupa- 
dos por telegrafistas, siguiendo el orden 
de antigúedad y competencia? 

A no ser así, nadie más que nosotros 
somos los perjudicados, pues quedaremos 
eternamente con el mismo sueldo y sin 
esperanzas de conseguir mejora, 

Para remediar ésto, es necesaria, la in- 
mediata unión de todos los tele:ofistas 
del Ferrocarril, para así lograr los mejo- 
ras que conceptuemos convenientes. 

Entérense al respecto de todas estas 
consideraciones; tratemos de unirnos, que 
una vez couseguido ésto, podremos de- 
cir cada uno: 

—Soy telegrafista. 

KEaAN. 





-* Conferencias 


Inicióose el jueves 7 del corriente en 
nuestro local de Peñarol, una série de 
conferencias práctico-científicas, á razón 
de una por semana, 

El desarrollo de los temas de gran uti- 
lidad para el obrero, máxime teniendo en 
cuenta, la palabra persuasiva y las de- 
mostraciones claras y concisas al alcance 
de la inteligencia menos adecuada, está 
á cargo del inteligente naturalista señor 
M. Durand Saboyat. 

En sus tres contersaciones—como mo- 
destamente les llama el distinguido con- * 
ferenciante—ya efectuadas en dicho local, 
ha demostrado el profundo conocimiento 
que de las ciencias naturales posee, no 
atreviéndonos á emitir juicio al respecto 
por creer que nuest:a ignorancia no debe 
osar llegar hasta donde llega la frase de 
nuestro buen amigo Saboyat. 

Además de la que dá en nuestro local, 
dá uúna conferencia semanal en los loca- 
les de los Sub-comités Central y Bella- 
Vista, constándonos que nuestros compa- 
ficros de esos puntos están muy satisfe= 
chos de la enseñanza provechosa que re- 
ciben en cada conferencia y pendientes 
de los lábios del buen viejí/o, como cari- 
ñosamente le llaman. 

No terminaremos cstas líneas, sin dar 
las cfusivas gracias al infatigable lucha- 
dor que teniendo un descanso bien mere- 
cido, sigue sicimpre en su puesto de com- 
bate, derrocando á su paso falsos ídolos 
y lucharido en pro de la redención del 
proletariado. 


Necrológicas 


El 21 del corriente á eso de las 4 p.m. 
fuimos sorprendidos todos los habitantes 
de Peñarol con la triste nueva, anunciada 
por la detonación de un arma de fuego, 
de que nuestro estimado y fiel compañe- 
ro Juan Eguiluz se había cortado la vida 
disparándose un tiro de revvólver en las 
sienes, 

Las causas que llevaron á tan denodado 
compañero á una resolución tal, siguen en- 
vueltas en el misterio, y el suceso ha 
producido gran consternación á la par 
que sorpresa, dado el casu probado de 
que á nadie hubo de confiar el menor dis- 
gusto. ni propósito tan extremo. 

Joven, virtuoso, rebosando salud y en 
vísperas de contraer matrimonio con una 
agraciada señorita de esta localidad, cuyas 
relaciones jamás habian sido interrumpi- 
das entre los dos, cada vez se presenta 
rodeada de mayor misterio el arrebato 
de una existencia que ha dejado un verda- 
dcro vacío, como compañero, lo mismo 
dle como obrero y amigo sincero del 

ien. 

La redacción de ELFERROCARRILERO 
interpretando los sentimientos de todos 
los socios de la Unión Ferrocarrilera, 
pues por todos era estimado, envía á su 
desconsolada familia y á la joven prome- 
tida, su pésame, adhiriéndose al duelo 
que embarga el ánimo de todos los que 
sinceramente sienten pérdidas como ésta, 
irrecuperable. a 
.. 

Días pasados y mientras trabajaba so- 
bre la vía falleció repentinamente el com- 
pañero Emilio Ellebori, peón de la cuadri- 
lla número 5 de la linea Mercedes, 

Su muerte fué muy sentida -entre los 
que tuvieron ocasión de frecuentar su 
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trato, pues además de ser un excelente 
obrero, era un societario convencido, lo 
que equivale decir, solidario para con to= 
dos los actos nobles. 

Nos adherimos al duelo que embarga 
el ánimo de su familia y numerosos ami- 


gos. 





Las aves negras en baja 


«+ Por la circular de fecha 13 del corriente 
expedida por el Comité Central á todo el 
personal asociado, sabrán nuestros compa- 
ñeros que nos encontrabamos de nuevo 
en lucha abierta con unas aves de rapiña, 
que en forma de azote se habían dejado 
caer por estos codiciados parages, que por 
desgracia para la mencionada clase de 
pajarracos, son poco aclimaticios produ- 
ciéndose la muerte apenas se sueltan d 
volar, 

Con objeto de que todos los compañe- 
ros de campaña se den cuenta de lo po- 
tente que es nuestra Asociación y de lo 
cobardes que resultan sus enemigos, va- 
mos á dar algunas explicaciones de lo 
ocurrido, omitiendo los nombres de los 
tres fariscos, ya que nos hemos propues- 
to no manchar las columnas de nuestro 
órgano con nombres de individuos asque- 
rosos, y al mismo tiempo por ser ellos 
demasiado vulgares y repudiados hasta 
por los niños. 

Sucede que tres individuos—reñidos con 
el trabajo al extremo de no poder verlo 
—se coaligaron formando una triple alian- 
za farisáica, con la noble intención desde 
luego, de vivir del cuento del tío, cuento 
que dicho sea de paso, á un poco más 
de andar, hace cacr de primo á la mismi- 
sima Empresa, 

El golpe se dirigía á fundar una «Cá- 
mara de maquinistas», la que indepen- 
diente del restante personal le daría la 
gloria á la Empresa, proporcionaría el 
infierno á todos los empleados, y á las 
aves puercas les cacrían unas cuantas mo- 
nedas en recompensa de sus servicios... 
Afortunadamente el golpe se malogró, co- 
mo se malograrán todos los que en lo su- 
cesivo pretendan asestar a la Unión Fer- 
rocarrilera, y ésta es la hora en que los 
cnentístas se disponen á cambiar de rum- 
bo buscando otro clima ó paraje en el 
que abunden cándidos que se dejen enga- 
tuzar con sermones de misa de gallo, 
mientras que nuestra Asociación sigue lo- 
zana y orgullosa, desatiando todas las 
tormentas y aplastando todos los hipopó- 
tamos. 

Bueno será que sepan también todos 
nuestros compañeros, que se ha llegado 
á amenazar de mucrte a los miembros del 
Comité Central, y que ahora se trata de 
meterlos en la penitenciaría . 

Pero no se inquieten los compañeros, 
que ni la sangre vá á llegar al Miguclcte 
(arroyo que dista dos pasos del Peñarol) 
ni serán condenados á treinta años de 
prisión, 

Los antecedentes de los matones de... 
ratas que mencionamos son demasiado 
conocidos “para que ignoremos los grados 
de cobardia y perversidad que encierran 
en sus almas caninas, de igual modo que 
el temple de nuestro organismo es lo sufi- 
ciente fuerte para contenerles á respetable 
distancia, 

Tanto el Comité Central, como los Sub- 
comités, delegados y asociados en gene- 
ral, pertenezcan á la repartición que fue- 
re y sea cualquier cl punto donde se ha- 
llen, están en el deber de velar por los in- 
tereses de la Asociación, combaticndo sin 
tregua ni descanso á sus innobles cnemi= 
gos, para que resplandezca radiante y sin 
mancha cl lema hermoso que obstenta 
nuestra bandera de socictarios: Uno pa- 
ra todos y todos para uno. 


EL CONSEJO DE REDACCIÓN, 








¡Ese comisario! 


En el departamento de Colonia, y enel 
distrito de Tarariras desempeña el cargo 
de comisario de policía un tal Juan Ar- 
roy0. 

Cualquiera que se fije en el apellido 
de ese funcionario, crecrá á ojos cerrados 
que tal caballero responde á su apellido, 
esto es, que está dotado de la misma 
tranquilidad y dulzura de los pacíficos 
arroyos que serpentean por nuestro tcr. 
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rit rio sufren resignados las picardías 
de que les hacen blanco las lavanderas, 

Pues no señor. 

El caballero don Juan, á semejanza de 
sus tocayos en apellido, se pasaá río y de 
río á mar, adquiriendo en ciertos momen=- 
tos la ira de los mares agitados con sus 
olas embravecidas, como diría el pocta. 

Nada de extraño tiene que se pase de lo 
uno a lo otro, cuando hasta se pasa de 
comisario, cosa que nada tiene que ver 
con su nombre y apellido. 

Es el caso que un bello día se sintió 
rio salido de lecho, y se enderezó contra 
el peón de Estación, Francisco Bentancor, 
pretendiendo arrastrarlo en su corriente, 
porque, dic2z, que le faltaron cuatro pi= 
ques de alambrado. 

Pero señor Arroyo: ¿vd. ignora que el 
pcón noes el gefe y que aún siéndolo, 
no le está á vd.permitido usar de insul= 
tos ni amenazas para con nadie, aunque 
le faltara el niño de la bola? 

Si en su aF70yo, señor comisario, se con- 
siguen pescar otras farariras de la clase 
de las pescadas, (insultos y amenazas), es 
cosa de que gestionemos del gobierno una 
medalla en honor....al mérito aclimató- 
rico, etc., etc. 





Bodas y bombas 


Por fin se casó A/lfonsito, el felicitado 
rey de los españoles, que estará orgullo- 
so de su poderío ai ver que el sol no ha 
podido ponerse en ninguna parte del 
mundo sin toparse con una cabeza de 
San Román, digo, de tonto que le rinda 
homenaje y envíe por cable despachos de 
felicitación. 

Se casó el sarandeado rey que ya nos 
tenía aburridos con sus regalos y fiestas 
que forzosamente nos veiamos obligados 
á leer en los diarios, que ansiosos de dar 
noticias sobre el particular, hasta habían 
dicho que el Emperador de Alemania le 
envió como regalo unos hermosos cuer= 
nos, no sabemos de qué animal. 

Pero héte aqui, que cuando estabamos á 
punto de quedarnos tranquilos no leyen- 
do más sobre las bodas de un hombre que 
se llama Alfonso, que debe importarnos 
lo mismo que si se llamara Pedro d Juan, 
se nos presenta la misma prensa dándo=- 
nos cuenta de haber estallado una bomba 
a los propios pies de Su Majestad. 

Y dicho se está; es tema de nunca 
acabar, 

Ahora hay que averiguar si Morral es 
Morral, Moran ú Mora; si era rubio, ca- 
minaba sólo, comía patatas d niños cru- 
dos, fumaba en pipa y....la mar en au- 
tomóvil. 

Lo peor de todo es que Alfonsito se pa- 
sea lo más campante celebrando su luna 
de miel, mientras que Nakens se chupa 
en la Modelo quién sabe cuántos años, 
gracias al modelo sistema que en España 
existe de hacer aparecer á cualquiera co- 
mo criminal, 

Más, ¿cómo se vá Nakens—que no ha= 
brá visto en su vida una bomba—á esca- 
par del presidio si sus colegas periodis= 
tas escriben dirigidas al rey berzas espe- 
luznantes pidiendo la cabeza de todos 
los españoles? 

Si para mucstra basta un botón, ahí vá 
esa medía docena de disparates que un 
tal N, Cardozo, pocta arlequinesco, hizo 
publicar en las columnas del diario de los 
guisos de Montevideo. 


Pero arrojar com temoraria saña 
la bomba que inspiró tu «Viva España!....» 
¡sólo en las criminales altiveces 
de esas cobardes hienas maldecidas, 
que no pagan nn erímen con cion vidas 
aunque se vuelvan á matar cien veces!» 


Y nosotros agregamos: 

¡Ah, pedante N. Cardozo! 
con tu sarta de moemeces, 
aunque lo niegues mil voees, 
haces bien el rol del oso ! 





Aclaración á pedido 


Peñarol, Junio 7 de 1906. 


Apreciables compañeros redactores de 
En FERROCARRILERO: 


Estimarfamos que en el número pró- 
ximo de nuestro organo EL FERROCAR- 
RILERO, diéseis publicidad á las adjun- 


tas líneas, por lo cual os quedaríamos 
agradecidos: 

Es el caso que en el diario £/ Día de 
fecha 6 del corriente aparece un suelto 
en el cual se pretende afirmar que los 
abajo firmados constituídos.expontánea= 
mente en comisión, nos dirijimos á la 
Admivistración de la Empresa, con el fin 
de solicitar de la misma no retirara la 
contrata al señor Eliseo Sequeira, y, 
que al hacerlo no habíamos dado de ello 
cuenta al Comité Central de la Unión 
Ferrocarrilera, á cuya entidad estamos 
afiliados. 

A fin de que queden desvirtuadas de 
una vez para siompro todas las dudas 
á que pudiera dar lugar el suelto .de la 
referencia, declaramos que al aperso- 
narnos á la Administración lo hicimos 
dando conocimiento de nuestro objeto al 
Comité y fuimos á solicitar de la Compa- 
ñía se cediese la contrata de la limpieza 
de vvagones de ganado, no al señor ya 
mencionado niá oiro extraño á la Em- 

resa, sino 4 un empleado antiguo de 
a misma, cosa que no habiéndola con- 
seguido por razones que no son del caso 
explicar, nos dimos por conformes. 

Sin otro motivo les saludan fraternal- 
mente sus compañeros — 


: B. Irós, C. Gómez, 
Emilio Lozar, Anacleto 
González, Faustino Fa= 
dre. 








Bibliografía 


PUBLICACIONES DE LA ESCUELA 
MODERNA 


Humanidad del porvenir por Enrique Lluria; 
epilogo de Carlos Malato—El autor de la «Evolu- 
ción super-orgánica», que tan honda impresión 
produjo entro los que se dedican al estudio de 
la antropología y la sociología, ha dado á luz 
una nueva producción, que le sirre de comple- 
mento. 

Examinando el valor positivo de los datos 
históricos y su desarrollo 6 influencia en las 
instituciones sociales, por inducción matemáti- 
camente racional, ha llegado 4 formular una 
provisión del porvenir, que tiene todo el valor 
de una determinación clara y concreta del ideal, 
y lo ha consignado en su «Humanidad del por- 
venir», de cuya obra dice el conocido sociólogo 
Carlos Malato, en el epílogo que le acompaña: 
«Jamás aparecieron, como en esta obra, aliados 
en tan estrocha y feliz conjunción, los datos ir- 
robatibles de la ciencia positiva y las especula- 
ciones idealos por los amplios horizontes del pro- 
greso futuro.» 

La Escuela Modorna, en su afán de contribuir 
á la difusión y popularización de la ciencia, se 
complace en presentar esta nueva obra á sus 
favorecedores, en la persuasión de fique con ella 
llena de modo inmejorable su cometido y cor- 
responde debidamente 4 cuantos para tan alto 
fin le prestan su apoyo. 

Hállase en venta en la Libreria Española, de 
Antonio Lópoz, Rambla del Centro, 20, y en la 
Escuela Moderna, Bailén, 56, Barcelona, al pre» 
cio de una peseta, 

Prelndios de la lucha per Francisco Pi y Ar- 
suaga con prólogo y notas editeriales — En este 
libro se hallin reflejadas aquellas impresiones 
simplistas ó de primera intención que causa la 
vista de una iniquidad social. 

Los juicios formados sobre este género de 
impresiones representan casi siempre una mani- 
festación sencilla del sentido común, realzada 
con la belleza del sentimiento, y esto mismo los 
avalora, tanto en el concepto racional como en el 
artístico. 

Contra ellos suelen erguirse las preocupaciones 
atávicas, invocando como razones fundamenta= 
les lo que no pasa de rutinas convencionales de 
lor estacionarios. 

Bueno es que provalezcan aquellos juicios, y 
mejor que sus opositores queden anulados y en 
ridículo, 

En este sontido el trabajo de Pi y Arsuaga 
está en su punto, y su lectura es provechosa, 
principalmente para la infancia, con cuya ma- 
mora de juzgar tiene analogía. 5 

Hay casos en que el autor, por restos atávicos 
ó por influencias sectarias, dosliza un górmen do 


error ú olvido un dato preciso para el juicio, y 


aquí, tratándose de un libro destinado á loctu- 
ras do escuelas racionales, hemos juzgado noco- 
sario poner la nota que sirva de aviso y pueda 
dar ocasión á comentarios del maostro y á dis- 
cusión entre los discípulos, 

Tal como vá la edición de esto libro es un 
recurso más que pone la Escuela Moderna de 
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Barcelona á lá disposición de las escuelas libres 


do lengua española. 

Su precio, 2 pesetas encuadernado, y 1 peseta 
en rústica, y se halla de venta en la calle de 
Bailén, 56 y en la Librería Española de A. Lió= 
poz, Rambla del Centro, 20, Barcelona. 


Sembrando flores por Federico Urales — En 
oposición al enervante pesimismo de que se ha. 
lla impregnada la literatura de la juventud ar. 
rivista, de esa masa de individuos que, no tes 
niendo méritos suficientes para inventar, siguen 
al inventor á la moda, y que se amparan bajo el 
nombre de Niexztsche porque apenas se llaman 
Pedro, se presenta Urales con esta novelita, A- 
nimoso, confiado y en posesión do ese optimis- 
mo simpático que tienen los que saben hasta 
dónde puede llegar la naturaloza y la humani- 
dad, y expono lisa y llanamente su vida íntima, 
la quo lleva en el fondo de su conciencia, ya que 
no precisamente la que va viviendo, sin que 
exista, no obstante, entre ambas más que difo- 
rencias circunstanciales; conocidas con el nom=- 
bre de este lugar común: «las impurozas de la 
realidad.» 

En Floreal, hombre bien equilibrado, de regu- 
lar inteligencia y de carácter integro, nos pro.» 
senta el tipo que se ha forjado como modolo en 
este medio imperfecto aunque perfectible en que 
vivimos, 

Con la justicia como guía pisoten convencio= 
nalismos de todo género, y no sólo resuelve con 
la mayor sencillez árduos problemas de la vida, 
sino que llega A inspirar un suave y racional 
optimismo. 

Las demás figuras que acompañan á Floreal 
se mueven en perfecta armonía con el protago- 
nista, y el conjunto resulta una bella concep- 
ción artística, que entra de llono en el plan de 
la Biblioteca de la Escuela Moderna, 

Hiállase de venta en la Librería Española de 
A. López, Rambla del Centro, 20, y en la Es- 
cuela Moderna, Bailón,56, Barcelona, al precio de 
una peseta, 
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Boletin de la Escuela Moderna—El número 8 
de esta publicación, correspondiente al 30 de 
abril contiene el siguiente sumario: 

La ficción Dios, Dikran Elmassiam. 

Notas médicas, Dr. Martínez Vargas, 

Palabras de paz, A. de Regis. 

El rolej, Máximo Gorki. 

Moditación religiosa, Charlos Beauquior. 

Conferencias de la Escuela Modorna. 

Folletín, Correspondencia, eto. 


En Marcha....—Con esto título hemos recibido 
una importante publicación que editada por el 
Centro Internacional de Estudios Sociales. Se 
dedica 4 la propaganda de las idoas socialistaS 
libertarias y promete salir todos log meses. 

Su dirección: Río Negro, 274, Montevideo, 


ÚLTIMA. HORA 


Ponemos en conocimiento de los 
asociados que con fecha 26 del pro» 
sente, entrevistóse con el señor Ad- 
ministrador, una comisión 4 fin de 
solicitar una determinación tenden- 
te 4 mejorar la situación de los com». 
pañeros peones de estación; gestio- 
nes éstas, que como es sabido ve- 
níanse efectuando de mucho tlem- 
po atrás. y 

Las pederosas razones aducidas 
respecto á los recargos de servicio, 
han determinado á la Administra- 
ción á hacer algunas concesiones en 
aquellas estaciones en que realmen» 
te hay exceso de trabajo, beneficiam- 
do á las restantes mediante el pago 
de una pequeña prima por las horas 
de recargo de servicio. 

En oportunidad la Empresa hará 
públicas las reformas concedidas 

También acordóse que en lo futuro, 
las vacantes que se sucedan entre 
los gofes de Estaciones, serán llena- 
das con los empleados telegrafistas, 
tomando en consideración para ello, 
como es justo, la antigúedad y com»- 
petencia de los aspirantes; quedanm- 
do por lo tanto abolida la costumbre 
de ceder estos puestos á faverecidos, 
agenos por completo al servicio de la 
Empresa. 

Además fueron satisfactoriamenteo 
solucionados varios asuntos relacio» 
nados con las mejoras que la instio 
tución considera de su incumbencia 
gestionar, y cuyo detalle omitimos 
por carecer de espacio. 


EL COMITE CENTRAL. 
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